


244 . Dl'!SC111lll1lllm.'TO '[)E urf.nTCA 

con impaciencia la dominacion del cmperad, r, r¡uc 
su Or"nllo y su crueldad habian hecho insopor o.'J'e 

o t , 
BU gobierno, y que su enemigos estaban pro11 os ~ 
aproYechar b primera ocasion favorable para li- l 
bertarse de su tiranía. Cortés, saLic11do que un 
imperio, por poderoso que sea, está próximo á su 
ruina cuando el soberano ha perdido el amor de 
sus vamllos, ya no dudó del buen resultado de 811 

empresa. Despidió á los embajadores colrni:ndo:01 
de regalo,, y encargándoles que dijesen á su scnor 
que el general español iria mny pronto á visitar!e. 
Deseaba él por otra parte visitar un paíd que le h&-
bian pintado como mucho mas á propósito para es• 
tablecer una colonia, que el paraje que entonces 

ocupaba. 
Púsose inmediatamente en marcha con sus tro

pas, mientras que la escuadra iba costeando. Al 
fin de la primera jornada, el ejército español entró 
en nn pueblo indio enteramente desierto, porque loa 
habitantes habían abandonado sus casas. En los 
templos se encontraron ídolos, huesos hurra 101, res· 
tos horrililes de sus abominables sacrificios, y mu
chos libros. Eran estos los primeros que se encon
traban .en América; pero en nada se parecían á 101 
libros de Europa. Estaban formados de pergami
no ó de pieles engomadas y dobladas para formar 

• las hojas, presentando en lugar de letras una gran 
variedad de figuras y emblemas, lo que hizo so,pe• 
char con fnndamento que aquellos libros servian 
para las ceremoniaa del culto mejicano, 
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Continuaron los españoles su marcha al dia si
guiente, encontrando siem1)1'e al paso abandonadas 
las poblaciones. Esta soledad les pareció de mal 
aguero, y se temia11 que el cacique de Cempoala los 
hubiera engañado para lle~arlos á alguna embosca• 
da. No obstante, al anochecer llegaron dóce in
dios con víveres que el cacique enviaba á los espe.
iiole• Lea habia encargado además suplicaFen al 
general español llegase hasta su residencia, que so
lo distaba un sol; lo que en el lenguaje mejicano 
quería decir que solo faltaba un dia de cnmino. 
Allí esperaban á los estranjeros refrescos de toda 
cla1e. 

Queriendo saber por qué el cacique no salia á r•• 
oibir á los españoles, contestaron los indios que una 
grave incomodidad le obligaba á estarse en casa. 
Conés se quedó con seis de aquellos indios para 
que le_ ~irviesen á un tiempo de rehenes y de guias, 
Y enno los restantes para que anunciasen al cacique 
la pronta llegada de los españoles. 

Al dia siguiente, el ejército español dió vista á la 
. ciudad en que habitaba- el cacique, situada en raía 
•~radable y fértil, y con una perspectira que anun
c'.aba desde lejos una ciudad de bastante importan
cia. Los compañeros de Cortés se pusieron muy 
alegres al verla, y mas todavía cuando los soldados 
de vanguardia vinieron diciendo que las paredes de 
la poblacion crnn de plata. Este fué un cruel en
~o para las tropas de Cortés, que pronto advir• 
tieron que la blancura de las paredes consistia en 

• 
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10; pero Cortés hablaba en uno1 términos que no 
1.dmitian réplica ni incertidumbre. Los ministroa 
de Motezuma fueron arrestados, sin qua al parecer 
loa españole$ ee hubiesen mezclado en este aaunto, 

Entonces los mi~mos caciquea, que primeramente 
h&bif,11 dudado ech&r mano á !01 mensajero1 del ero• 
perado,r, quisieron degollarlo1 en lugar de los in• 
dios que Motezuma reclamaba. Cortés libró eetoa 
prisioneros del cobarde furor de los caciquee y 101 

mandó custodiar por soldados españolea. 
Como deseaba ante todas cosas evitar un choque 

con las tropas de Motezuma, recurrió á una austi, 
ei11 par11 ditponer favorablemente el ánimo del em• 
parador á disposiciones pacíficas. Queriendo ha· 
cer creer á este monarca que él no babia tenido 
parte en el maltrato quo habian sufrido sus minis
tros, y que hasta habian sido preservados de una 
suerte cruel por la intervencion del general espa• 
ñol, hizo que le trajesen por la noche dos de los pri• 
aioneros, y quitándoles sus cadenas, les anunció que 
estaban librea par11 volverse á su señor. .A.demás, 
les encargó que dijesen al emperador, que el gene
ral español haria los esfuerzos posibles para librar 
tllmbien á los demás prisioneros, y á éstos ¡¡e les di· 
jo al di1 siguiente que sus dos compañeros de ar
mas se habian esci.tpado por la. noche. 

Entre los caciques de las montañas vecinas babia 
algunos que no sufrian con menos impaciencia la ti· 
r,-nía de Motezu¡na¡ estos jefes de razas indias, que 
tenian el nombre comun de totonaques, se aometie-
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ron vol11nta.riamente á los españoles, y declararon 
q~• reconocían al rey de España por su único 
seno¡;. 

Entonces los españoles empezaron ·sus trabajos 
PIila l,a fundacion de una coloni9, en un paraje si
tua~~ e11tre Quiabislan y el mar. Cortés eligió es
~ sitio á causa de l¡i fertilidad do! suelo y cerca• 
rua de la11 costas: las inmediatas selvas proporcio-
11ahan en 11bundancia maderas de coustruccion. El 
nombre de Villa-Rica de la Vera-Cruz que tuvo 
en un principio esta. CQ!onia, se ha reducido hoy so
lo á Veracruz. Cortés se puso al frente de los · tra
bajadores para anim&rles, y vió con satisfacion ele
varse tau xápidamente las construcciones, que al 
cabo de un mes la plaza estaba formada. y circuida 
de murallas bastante sólidas para resistir los ata
ques de los indios. 

· E.ntre tanto los dos indios soltail,os por Cortés 
hab1an dado cuenta á Motezuma de lo sucedido en 
el campamento de los españoles, elogiando mucho 
la generosidad de su general. El emperador, que 
ya se disponia á marchar contra los españoles á la 
cabeza de un ejército poderoso, cayó en el lazo que 
le armó Cortés, y se creyó, por lo que le canta.ron 
los indios, que todavía podria por medio de la per
suasion alejar de su imperio aquellos estranjeros. 
Sa determinó por lo tanto á enviar otros embaja
dores q11e ofreciesen á Cortés regalos considerables, 
Y le presentasen dos jóvenes príncipes, parientes 
Circanos del emperador 
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ñas entre los naturales de los demás puntos de .A.m6-
rica. Sometidos durante mucho tiempo al gobier
!io mejicano, habían conquistado 

0

1! fin su libertad 
y formabiLn una poderosa república, respetada poi' 
los pueblos vecinos. El país e11taba dividido por dis• 
tritos que tenían sus representantes en Tlá!cala, 
cabeza de la república, La reunion de estos dipu
tados formaba el gran congreso, que ejercía. el pll' 
.der legislativo de la nacion, ofreciendo tal vez el 
único ejemplo de un gobierno aristocrático, es de
cir, un gobierno en que el supremo poder se halla 
en manos de los habitantes mas principales, en me
dio de un pueblo cuyas groseras costumbres debian 
hacerle considerar como salvaje. 

La nacion no era numerosa; pero su fuerza resi• 
dia en su valor, en su amor á la independencia Y 
en su carácter vengativo. Rabia rechazado todos 
los ataques de Motezuma para volverla á su domi• 
nio, por lo que CQnOciendo Cortés las ventajas de 
una alianza con 'semejante pueblo, resolvió envis.r 6 
Tlaxcala una embajada que propusiese al gobierno 
un tratado de paz. 

Esco"'ió para esta importante comision á cuatro 
cempoales, dictándoles por medio de Marina un dis
curso que aprendieron de memoria. Queriendo 
que se o bserv.asen en esta circunstanci& todas las 
ceremonias acostumbradas entre los iudios, se puse 
á los embajadores una gran capa de tela de algo-
don, en el brazo izquierdo una gran concha en for
ma de escudo, y en la mano derecha una larga fle 
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cha. adornada con plumas blancas. La punta de Je, 
1l11Cha estaba vuelta hácia bajo. lo que anunciaba 
disposiciones enteramente pacíficas: la flecha ador• 
nada con plumas rojas hubiera sido una señal de 
guerra. 

Cuando los embajadores estuvieron &dornadoá 
18Í á la uaanzs. india, partieron; debiendo tener cui• 
dado de no salirse del c1.mino real, porque apartán• 
dose de 61 se hubieran visto espue~tos á los insultos, 
perdiendo la inmunidad que debian á su traje. El 
nombre con que los indios designaban esta singular 
costumbre, correspond(l á lo que se entiende en Eu
ropa por derecho de gentes. 

Llegados á '.l'laxcala los embajadores, fueron con
ducidos • una casa particular, donde se les trató 
con todas las atenciones y el esmero que exigía 1u 

carácter. Al dia siguiente el sen11.do los aumitió 
para escuchar las proposiciones que les habían en• 
comendado. Los embajadoras !O presentaron en 
una actitud respetuosa, es decir, con la cabeza cu• 
bierta con el manto y la flecha levantada cu alto. 
Entonces los senadores se levantaron un poco de los 
Mientos paraiaiud~r, y los diputados hacieudo una 

reverencia, se adelantaron basta el medio dij la sa-• 
la de las deliberaciones, donde se hincaron de ro• 
di!las. .A.llí esperaron con los ojos bajos el permi
so de dirigir eu discurso á la augusta asamblea. Bl 
consejo les hizo seña de quo podiau haul~r, y en ron
cea sentándose en el suelo con las piernas cruzadus, 
el que habia a¡,ie.alido el discurso le rclatú cu es-
to, términos: 25 

, 




